Juan ausente

Fernando

Como quizás ya te habrás dado cuenta ayer no estuve. Me hubiera gustado verlo a Horacio, pero me tuve que quedar a terminar un trabajo. Espero verlo en otra ocasión.

Si no te habías dado cuenta de mi ausencia y estas líneas te resultan una total sorpresa no pierdas la calma ni la confianza en tus sentidos y memoria.

En otras oportunidades me ha sucedido lo mismo y lo atribuyo, aunque no lo he podido confirmar, a una suerte de transparencia personal.
Te explico. Uno almacena en su memoria una serie de rasgos físicos de la persona como altura, color del pelo y termina formando una imagen. También guarda un tono de voz, algunas palabras, un brillo en la mirada y junto con la imagen permiten reconocer la presencia de una persona por comparación.

En mi caso estos valores son tan universales que adquieren una transparencia que me hacen totalmente invisible. Es una suerte de panteísmo de la personalidad. Es tal la semejanza con todas las cosas que no es posible percibirme entre las cosas. Es una fusión entre todas las cosas, la realidad y toda mi persona psicofísica.
Se que es un concepto un tanto difícil de explicar, pero no quería dejar de hacerlo para que no te sintieras mal en caso de que te haya sucedido.

De cualquier manera, el martes nos vemos y podemos charlar el tema con Pelusa que en su carácter de psicóloga quizás pueda aclarar un poco el tema.

Nos vemos

Juan
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